LA ORACIÓN

Dice el Rector Mayor: “La experiencia de la comunidad unida en Cristo encuentra su máxima expresión en la oración comunitaria, puesto que ésta manifiesta de forma visible que ‘no nace de voluntad humana, sino que es fruto de la Pascua del Señor’ (Art. 85)”.

Lo más importante del cristianismo no es la oración, sino el amor. Sin embargo sin la oración no es posible la realización profunda del amor.

La oración de Jesús

El contexto en que coloca Lucas la oración del Padre nuestro es muy interesante. Sobre todo si lo comparamos con el contexto de Mateo.

En Mateo, Jesús presenta su nueva Ley en el "sermón de la montaña"; en este gran catecismo hay un capítulo dedicado a la oración y el "Padre nuestro" es presentado como un ejemplo de oración.

En Lucas la ocasión es totalmente diferente. Dice así:

"Una vez, estaba Jesús orando en cierto lugar; al terminar, uno de sus discípulos le pidió: 'Señor enséñanos a orar, como Juan les enseñó a sus discípulos. El les dijo: 'Cuando recen, digan: Padre nuestro..."  (Lc 11,1)
La oración del Padre nuestro no es aquí un capítulo del catecismo en el cual, como lección, hay que aprenderse el Padre nuestro de memoria. Los discípulos están impresionados por la relación que adivinan existe entre Jesús y el Padre Dios y quieren entrar igualmente en este tipo de oración; están tan impresionados que no se atreven a interrumpir. El texto dice: "al terminar, uno de los discípulos le pidió...".

La oración que Jesús enseña proviene de su propia oración; su oración es el fundamento y raíz de la nuestra.

Decía Pío XII al clero de Roma: “Si quieren que los fieles recen con gusto y con piedad, precédanlo en la iglesia con el ejemplo, haciendo oración delante de ellos. Un sacerdote de rodillas ante el tabernáculo, en actitud digna, con profundo recogimiento, es un modelo de edificación, una advertencia y una invitación a la imitación orante para el pueblo”.

Jesús, como Judío auténtico, se metió de lleno en la oración de su Pueblo.

· Jesús subía al templo en las fiestas. El templo es para él "la casa de oración", como nos lo dice al expulsar a los vendedores. En él rezó como laico que era, metido entre el pueblo, entre la gente.

· A los 12 años sube al templo y allí se queda durante los tres días de búsqueda de sus padres. Su respuesta es muy significativa: "¿No sabían que debía estar en los asuntos de mi Padre?" Es la primera frase de Jesús registrada por los Evangelistas. Es interesante relacionar estas primeras palabras de Jesús con las últimas que señala el mismo evangelista Lucas, pronunciadas en la cruz: "Padre mío, en tus manos encomiendo mi espíritu". Jesús se sitúa continuamente, como hijo, al comienzo y al final de su vida.

· Los sábados frecuenta asiduamente la Sinagoga. Y a la Sinagoga se iba para rezar.

· Todas sus comidas las comienza con la bendición clásica del judaísmo: "Bendito seas, Padre nuestro, que nos das este pan..." Esto aparece en la multiplicación de los panes, en la última Cena, en Emaús.

· Cuando le preguntan cuál es el mandamiento más importante, contesta con el Shemá, la oración judía, que se recitaba tres veces al día: "Escucha Israel, el Señor Dios es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, toda tu alma, todas tus fuerzas..."
· De algunas citas del evangelio deducimos que Jesús conocía de memoria los salmo. En la cruz recita por lo menos dos de ellos: "Dios mío, ¿por qué me has abandonado?..." (salmo 22) y  el salmo 31: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu".
De lo dicho hasta aquí constatamos que Jesús utilizaba las formas de oración de todo buen Judío de su tiempo. Pero los evangelios nos hablan igualmente de la oración personal de Jesús. Es lo que vamos a ver a continuación.

Lucas le dedicó en su evangelio muchos más episodios a la oración de Jesús.

Habla de la oración de Jesús con ocasión de su bautismo en el río Jordán (Lc 3,21);


habla de su oración durante la predicación  (Lc 5,16). Así lo relata Lucas:

"Se hablaba de él cada vez más y mucha gente acudía a oírlo y a que los curara de sus enfermedades. El, en cambio, solía retirarse al despoblado para orar".
En el texto griego hay un participio - "orando" -, lo cual sugiere una idea de permanencia: la misión de Jesús, su predicación, están continuamente alimentadas por su oración, se desarrollan en un ambiente de oración.


Los tres sinópticos nos cuentan cómo Jesús llamó y eligió a sus apóstoles, pero sólo Lucas menciona la oración de Jesús.

"Por aquel entonces, se fue a la montaña a orar y se pasó la noche orando a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos, escogió a doce de ellos y los nombró apóstoles...". (Lc 6,12)
Siguen los nombres que conocemos. Así, en Lucas, esta llamada de los apóstoles, su vocación, es el fruto de una oración de Jesús. ¿Lo será también para nuestra llamada?

Lo mismo nos cuenta Lucas de la confesión de Pedro, que se realiza con ocasión de una oración de Jesús (Lc 9,18).

Otro episodio importante es la transfiguración de Jesús (Lc 9,28). En Mateo y Marcos da la impresión que Jesús sube a la montaña para ser transfigurado. En Lucas, en cambio, sube a la montaña para orar:

"Jesús tomó a Santiago, Pedro y Juan y subió a la montaña para orar; y sucedió que, mientras estaba orando, el aspecto de su rostro cambió"
La oración más detallada que tenemos de Jesús en Lucas es la del Getsemaní. Esta oración da todo su sentido, debido al contexto en el que se encuentra. Jesús en la última Cena, acaba de ofrecer la copa de su sangre: "Esta es mi sangre, la sangre de la nueva alianza". Ofrece esta copa, y una hora después parece que todo se vuelve a poner en tela de juicio.

"Padre, si es posible, que esta copa se aleje de mí".
Jesús se pregunta si la aceptará o la rechazará; y finalmente, la acepta:

"No lo que yo quiera, sino lo que tú quieres".
Estas dos frases resumen la lucha interna que debió durar dos o tres horas. Dolorosa oración de Jesús desgarrado ante la pasión, a punto de rechazar la cruz.

Está claro que Lucas quiere sacar una gran enseñanza de esta oración de Jesús, quien a nosotros también nos dice como a los apóstoles: “Pidan no caer en la tentación".
Hay una pequeña palabra que a veces no se traduce con exactitud y sin embargo es significativa. Se suele traducir: "Jesús entró en agonía". En realidad en griego la agonía es el combate. Jesús en el Getsemaní no agonizó, sino que entró en el combate. Lo que se saca antes que nada de este texto es que la oración de Jesús es difícil, él mismo nos lo dice en su enseñanza. Hay que gritar en la noche, insistir, tener ánimo. La oración es acto de valentía espiritual.


Finalmente podemos todavía recordar las plegarias de Jesús en la cruz. La oración del perdón: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen". Oración de perdón, oración que corresponde a la enseñanza sobre el perdón a los enemigos y sobre la caridad. Jesús practicó lo que había enseñado.


Finalmente Lucas recoge de boca de Jesús el salmo 27, un salmo de confianza:

"Jesús gritó muy fuerte: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y al decir estas palabras expiró".
Añade la invocación "Padre", que no está en el Salmo: en el momento de morir, Jesús se pone totalmente en manos de su Padre.

NUESTRA ORACIÓN


Después de haber reflexionado algo sobre la oración de Jesús, digamos una palabra sobre nuestra oración.

A diferencia de las otra actividades, la oración nos relaciona directamente con Dios. Es una manera para profundizar  nuestra filiación con el Padre, nuestra amistad y fraternidad con Jesús y nuestra intimidad con el Espíritu. Un himno de Víspera del tiempo ordinario dice: “Por la mañana te cantamos loas y por la tarde te elevamos ruegos, pidiéndote que estemos algún día entre los que te alaban en el cielo. (himno de las 2° Vísperas de la tercera semana ordinaria).
Dice Sta. Teresa de Avila: “Tengo para mí que es tratar de amistad, estando a solas con quien sabemos que nos ama”.

La oración, durante toda la vida nos hace problema: nunca estamos, ni estaremos satisfechos. Es que todo acontecimiento de la vida repercute en ella: nuestra salud, el cambio de trabajo, las personas con quienes nos relacionamos, los sucesos de nuestras familias...

La oración es por pura fe, por eso es frágil, porque no siempre tiene el apoyo de la sensibilidad, de la imaginación. No genera siempre sentimiento de consolación. Es un vaivén de consolación y aridez. La oración la guía el Espíritu Santo y no la psicología. El Espíritu combina consolación y aridez según nos convenga. Con pura consolación nuca maduraría la fe.

La oración no es sólo hablar con Dios. Ciertamente hablar con Dios es el primer aspecto para definir la oración; pero es, en segundo lugar, escuchar a Dios; y en tercer lugar -casi diría yo, sobretodo- es pasar un momento dejándonos amar por Dios, Padre, Hijo y Espíritu. Es lo que le sucedía a aquel campesino de la parroquia de Ars. El Santo cura, san Juan María Vianney, veía que cada tarde un campesino entraba en la iglesia parroquial y se sentaba largo rato en un banco; y luego se iba. Cierta tarde se le acercó y la preguntó: “¿Qué es lo que reza usted, patroncito, todos los días?” Y el campesino le contestó: “Yo no rezo nada, Padrecito, soy un campesino ignorante. Pero estoy delante del Señor: él allá mirándome; y yo acá mirándolo a él”. Esta oración se llama oración de contemplación. Su único constitutivo es el amor.

El amor de Dios es siempre activo, creador, cambia a la persona, la convierte, la purifica, la humaniza, la santifica. La amistad humana no siempre hace mejor al otro; el amor de Dios sí. Hemos sido llamados para ‘estar con el Señor’. Todos y cada uno de nosotros dejamos otros amores para dedicarnos al amor que fascinó nuestras vidas.

Hay un problema: es el activismo versus la oración. 

Cierta vez nos dijo el Card. Francisco Fresno: “El afán de ayudar y de servir nos lleva a dormir poco, a no tener momentos para nosotros mismos, a postergar la oración. Esto que puede ser comprensible, no es justificable. Dios es el primero y ese es el lugar que también le corresponde en nuestra vida. Al primero no se le deja esperando, ni se la posterga para los ratos sobrantes de nuestro día. Sé muy bien que estamos con él cada vez que enjugamos una lágrima o acompañamos a alguien en su soledad; sé que lo encontramos en los niños, en los ancianos, en los jóvenes. Pero ustedes y yo sabemos muy bien que todos esos encuentros no bastan para cumplir con el llamado que Jesús nos hizo para ‘estar con él’, antes de enviarnos a predicar y a exorcizar. No nos olvidemos de orar...”
Queramos valorar la rutina, porque ella es expresión de amor, de fidelidad en el amor, de perseverancia y constancia no obstante todo.

En cuanto a las distracciones hay que considerarlas como normales, son parte de la vida humana.  ¿Cómo comportarnos frente a ellas? Diría dos cosas:

· Al tomar conciencia de la distracción, expresémosle al Padre nuestra buena voluntad, volviendo a estar unido a él. Con esta actitud, le decimos a él: ‘Tú eres el más importante para mí’: y eso lo haré todas las veces, que me descubra distraído.

· La segunda sugerencia consiste en rezar las distracciones. Ellas nacen de nuestras preocupaciones, de nuestros intereses y gustos, nacen de nuestra vida. Unamos todo esto con la oración. Contémosle a nuestro Padre cómo es nuestra vida...

Un autor antiguo llamado Pseudo-Crisóstomo dice: 
“La oración viene a ser una venerable mensajera nuestra ante Dios, alegra nuestro espíritu, aquieta nuestro ánimo. Me refiero, en efecto, a aquella oración que no consiste en palabras, sino más bien en el deseo de Dios, en una piedad inefable, que no procede de los hombres, sino de la gracia divina, acerca de la cual dice el Apóstol: Nosotros no sabemos pedir como conviene, pero el Espíritu mismo aboga por nosotros con gemidos que no pueden ser expresados en palabras” (Pseudo-Crisóstomo).

En el libro del Éxodo se dice: “Cuando Moisés bajó del monte Sinaí, tenía en las manos las dos tablas de las Declaraciones divinas donde estaban escritas las leyes de la Alianza, y no sabía que la piel de su cara se había vuelto radiante, por haber hablado con Yavé” (Ex 24,29).

Oración

Señor Jesús, que dijiste a tus apóstoles: “Sin mí no pueden hacer nada”, da fecundidad a todas nuestras actividades mediante la unión viva y constante contigo y con el Padre, a fin de que siendo contemplativos en la acción hallemos en el diálogo cordial e íntimo la fuerza para hacer todo por tu amor y perseverar hasta la muerte en la entrega total de nosotros mismo por tu Reino. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

A ti me consagro y confío, oh María, que, junto a la Cruz de tu Hijo, has sido hecha partícipe de su obra redentora, «unida con lazo indisoluble a la obra de la salvación». Haz que, en el ejercicio de mi ministerio, pueda sentir siempre más «la dimensión espléndida y penetrante de tu cercanía» en todo momento de mi vida, en la oración y en la acción, en la alegría y en el dolor, en el cansancio y en el descanso, oh “Madre de la Confianza”.
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